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 NUESTRAS RAICES 

 

El valle del Samuño, un Pueblo Ejemplar  
 

Acabamos de presentar la candidatura al Premio de Pueblo Ejemplar de 

Asturias 2017 al que consideramos se opta en el convencimiento de que el 

Valle del Samuño es ya de por si un Pueblo Ejemplar que además aspira a 

que se le reconozca con un Premio. 
 

Un grupo de langreanos cargados de ilusión y con el refrendo de la Junta 

Directiva de nuestra Asociación y el apoyo Institucional de nuestro 

Ayuntamiento, hemos trabajado para elaborar la documentación exigida 

que nos permita optar al Premio 2017 que ha convocado como viene 

haciendo desde 1990 la Fundación Princesa de Asturias. 
 

Como no podía ser de otra manera,  como Presidente de Langreanos en el 

Mundo, siento  una gran satisfacción,  pues esta actividad cumple con los 

fines de la Asociación,  pero a nivel personal me colma  de alegría, me hace 

ǊŜŎƻǊŘŀǊ ǉǳŜ  Ƴƛ ǇǊƛƳŜǊ ǘǊŀōŀƧƻ άƭƛƳǇƛŀƴŘƻ ŎƘŀǇŜǎέ Ŝƴ Ŝƭ [ŀǾŀŘŜǊǳ ŘŜ 

Carbones Asturianos, en una de las laderas del Valle, recordar mis sueños de 

άƎǳŀƧŜέ ŎǳŀƴŘƻ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŜǎ άǾŀƎƻƴŜǘŜǎέ  ŜǎŎŀǊōŀƴŘƻ ǘƛŜǊǊŀ ȅ ŎŀǊōƽƴΣ 

pensaba en lo que quería ser de mayor, sueños que se han cumplido, he 

sido  y soy lo que quise ser y ahora, aunque en la distancia física,  puedo 

devolver parte de lo que el valle me dio y el ejemplo de sus gentes me 

inculcaron, colaborando directamente en reclamar su  reconocimiento 

como pueblo con una relevante historia social e industrial, un pueblo en el 

que sus gentes emigraron,  recibieron solidariamente  a los inmigrantes (mi 

padre uno de ellos) y volvió a emigrar y ahora en tiempos de crisis 

permanente, lucha para que reverdezca. 
 

El Jurado no tendrá más remedio que reconocernos como Pueblo Ejemplar, 

porque lo somos, y estamos seguros de que estaremos en la cabeza del 

pelotón hasta llegar a la recta final para optar al Premio 
 

Con independencia de la dotación económica, que nunca viene mal y la 

visita de la casa real,  este galardón tiene como consecuencia una 

promoción turística y, por supuesto, un reconocimiento social en todo el 

Principado y diría que en toda España, implícito por su carácter. 
 

Suerte. 
 

Florentino Martínez Roces  

Presidente 

 
 
 

 
  Grupo de trabajo:  

Florentino Martínez Roces (Málaga) 
Jorge Praga Terente (Valladolid) 
Yolanda Serrano Meana (Brasil) 
Jose M. Solís Fernández (Getxo ïBizkaia) 
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COLABORA CON 
NOSOTROS 

 
CON TU AYUDA SEGUIREMOS CRECIENDO 

 
TU COLABORACIÓN ES 

INPR ESCINDIBLE PARA NUESTRO 

MANTENIMIENTO  

 

TU APORTACION ES IMPORTANTE  

 

Os recordamos que un año más tenéis la oportunidad de 
COLABORAR DE FORMA VOLUNTARIA con una 
APORTACION ECONÓMICA que como en el 2016 se 
considerará de forma anónima, se publicarán 
cantidades, pero no el nombre del colaborador que solo 
figurará en nuestros registros contables. 
En nuestra WEB www.langreanosenelmundo.org  figura 
un banner con enlace a la información 
correspondiente o podéis acceder con este enlace 
directo: 
http://www.langreanosenelmundo.org/aportaciones%
20voluntarias.htm 
 Podréis ver las aportaciones del 2011, las del 2012, las 
del 2013 las del 2014, las del 2015, las del 2016 y las que 
se vayan realizando en el 2017, así como el fundamento 
y las normas para hacer la aportación. 
Cabe resaltar que las colaboraciones se dedicarán a 
los gastos fijos e inversiones, nuestras actividades se 
financian con las aportaciones de Entidades 
colaboradoras. 
En ingreso lo podéis hacer en cualquiera de las 
siguientes cuentas: 
 

Liberbank: ES32 -2048 0010 16 3400019363 

Caja Rural: ES89-3059 0074 42 2272470226 

Banco Herrero: ES18 -0081 5450 54  

0001152122 
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. VISITA A LA TORRE  

 

 
 

 El 13 de Julio, atendidos por la hospitalidad de José Manuel Solís, visitaron 
la Torre una pareja de  amigos leoneses de nuestro directivo Jorge Praga, 
Alfredo Negro y Charo Martínez, que quedaron muy sorprendidos y 
encantados con la riqueza artística del edificio de nuestra sede. En la foto, 
de izquierda a derecha, Alfredo Negro, Mercedes Guerro, esposa de Jorge 
Praga, Charo Martínez, y Jorge Praga". 
Jorge Praga 

 

 VISITA A LA TORRE DE LA NIETA DE MONXU Y 

FAMILIA  

 
Los visitantes en la Torre 

 

El 30 de Julio visitó ƭŀ ¢ƻǊǊŜ !ƴŀ DƻƴȊŀƭŜȊ ƴƛŜǘŀ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ άŀōǳŜƭƻέ aƻƴȄǳ 
residentes en México y que se encuentra de viaje por España.  Vino 
acompañada una amiga Nicole Kuri y de unos familiares residentes en Madrid, 
José Ángel Valles y Alejandra Osorio. 
En la Torre quedaron gratamente sorprendidos por el edificio y además 
pudieron ver algunos recuerdos de la visita de Monxu en el año 2011. 
Posteriormente los llevé a visitar el árbol que Monxu plantó en el Parque de 
Ciaño durante su visita 
José M. Solís 

 

 
Ana y Solis ante el árbol plantado por Monxu en 2011 

    PATROCINADORES DE LA ASOCIACIÓN  
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Yolanda Serrano Meana 

Vocal de la Junta Directiva 
Brasil 

Viajes de Aquí y de Allá:  Safari en South África  

 
 
El Jeep se movía despacio por los rojos caminos de tierra de la reserva. Detrás de nosotros, el sol se agarraba a las 
laderas de las montañas y, con sus dedos largos de rayos rubro-violetas, les arañaba las caderas y las sombreaba con 
la sangre del atardecer. Luego se deslizaba delicado y astuto, hacia Ŝƭ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻ ŘŜ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜΧ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ŦǳŜ 
penetrando poco a poco en nuestras pupilas y los oídos se pusieron en alerta. Una melodía de sonidos agrestes e 
inesperados inundó la sabana. Es la voz antigua y germinal de la selva, alguien comentó. Una brisa suave nos trajo el 
perfume y los gemidos nocturnos de la vida silvestre.  
 
Sobre la tierra rojiza y al igual que nosotros, el atardecer se vistió de silencio y suspiró solitario. Quizás su deseo, 
como el nuestro, fuese que el viento del norte lo arrullara amorosamente y le calmará la sed y el calor. Y a pesar de 
que aquel fue un atardecer solitario, vestido de silencio, una coral de ecos retumbó por encima de los matorrales y 
cobró vida. La planicie vibró. Retumbó el horizonte. El atardecer, entonces, comprendió que no estaba solo. Lejos, allá 
en lo más profundo del horizonte, las montañas cerraron sus puertas para que el viento no pudiese salir.  
Doblamos una curva del camino y los vimos. El paso lento y pesado, uno detrás del otro, militarmente formados. El 
jeep paró y nosotros prendimos la respiración, alguien no controló la emoción y amparó su grito colocando la mano 
sobre la boca. Ellos, impertérritos, no dieron ninguna señal de haber percibido nuestra presencia, y con una dignidad 
altiva y sobria al mismo tiempo, atravesaron el sendero de tierra y continuaron su camino, tal vez en busca de 
comida, o agua, o quien sabe reposo, mientras nosotros con una mezcla de embeleso y agitación disparábamos miles 
de fotografías, sin mediar palabra.  
 
Las voces de la sabana solo se escuchan desde el silencio. Arropados por el silencio sentimos como el viento se 
remolina,  coge fuerza, silba por encima de la tierra rojiza y conquista su propia voz.  Su eco brota entonces desde las 
entrañas del subsuelo y  despierta el rugido nocturno y ancestral que compone su canto: ¡Afriiiicaaaaaa!! 
Enseguida las vimos, aunque hubo una que se destacó. Su cuello llegó antes, erguido, con la cabeza altiva que nos 
miraba desde lejos, desde arriba, y se contorsionaba como si quisiera irse. Sus patas la alejaban de nosotros, pero su 
curiosidad la impedía dejar de mirar a ese pueblo, humano e invasor, y siempre tan dispuesto a disparar innúmeras 
fotografías.  
 
Más allá del último umbral del horizonte, en ese territorio casi onírico, dos o tres escalones por encima de las nubes y 
de los sueños,  en el que según algunos se localiza la fábrica donde se construyen las noches y los días,  unos dedos 
inquietos atrapan los últimos rayos del sol que se desvanece, los deshilan en finísimos hilos de luz y bordan con ellos, 
sobre la colcha etérea de la bóveda celeste, las primeras estrellas del anochecer. La luna surge esplendorosa y 
observa, nos observa. 
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Nosotros también observamos la desconfianza de las cebras con sus trajes de rayas tan parecidos y sin embargo 
totalmente diferentes. Haute Couture, monsieur. Y que podría decir de los rinocerontes que no nos pierden de vista, 
ǇŜǊƻ ǎŜ ƘŀŎŜƴ ƭƻǎ ŘŜǎŜƴǘŜƴŘƛŘƻǎΦ h ŘŜ ƭƻǎ ƘƛǇƻǇƽǘŀƳƻǎΣ ǉǳŜ ōǳŎŜŀƴ ƛƴŎŀƴǎŀōƭŜǎ Ŝƴ ƭŀ ƭŀƎǳƴŀ ȅ ǇǊŜŦƛŜǊŜƴ ƛƎƴƻǊŀǊƴƻǎΧ 
 
El destino nos lleva hasta un rey de la selva destronado. Está malherido, sus fauces sangran y el orgullo le resquema. 
hǘǊƻ ƭŜƽƴΣ Ƴłǎ ƧƻǾŜƴ Ŏƻƴ ŎŜǊǘŜȊŀΣ ƭŜ ǊŜǘƽ ŀ ŘǳŜƭƻ ȅ ǾŜƴŎƛƽΧ !ǵƴ ƭƭŜƎŀƳƻǎ ŀ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ǾŜǊ ŎƻƳƻ ƭŀǎ ƘŜƳōǊŀǎ 
acompañan al nuevo líder que, con paso seguro y majestuoso, las guía hasta el nuevo hogar. Dejado para atrás, 
escondido entre la alta hierba de la sabana, solitario, el viejo león herido contempla la escena. Siento su tristeza y casi 
escucho su llanto. 
 
De regreso al hotel, simples mortales ajenos a esa conspiración nocturna y cotidiana de la sabana, comentamos el 
safari fotográfico que acabábamos de realizar. Animados, felices, casi eufóricos, conversamos sobre los, al menos 
aparentemente flemáticos, elefantes.    
 
 - Caminaban en fila india, ¿los visteis?  
 
-  Θ/ƽƳƻ ƴƻ ǾŜǊƭƻǎΗΣ ŀǘǊŀǾŜǎŀǊƻƴ Ŝƭ ŎŀƳƛƴƻ ŘŜƭŀƴǘŜ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ƴŀǊƛŎŜǎΧ  ȅ ƴƛ ǎŜ Ƴƻƭestaron en mirarnos. 
 
 - El viejo león me dio mucha lástima, aseveró el más joven del grupo. Estaba muy triste porque su familia lo dejó solo 
ȅ ǎŜ ŦǳŜΦ ¦ƴ ǎǳǎǇƛǊƻ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻ ǊŜŎƻǊǊƛƽ ƭŀ ƳŜǎŀΧ 
 
- Y qué me decís de las jirafas, preguntó otro amigo, para devolvernos la alegría.     
     
- Qué son hermosas, respondió una de las chicas. Siempre lŀǎ ƛƳŀƎƛƴƻ ŦŜƳŜƴƛƴŀǎ ȅ ŎƻǉǳŜǘŀǎΧ   
 
- tǳŜǎ Ǿŀ ŀ ǎŜǊ ǉǳŜ ƴƻΦ !ƭƎǵƴ ƳŀŎƘƻ ƘŀōǊł ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀƴ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊ ƭŀ ŜǎǇŜŎƛŜΣ ƴƻ ƻǎ ǇŀǊŜŎŜΧ  
 
Ese anochecer, nuestras risas también ƘƛŎƛŜǊƻƴ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ Ŏŀƴǘƻ ŀƴŎŜǎǘǊŀƭ ǉǳŜ Řŀ ǾƻȊ ŀ ƭŀ ƻǎŎǳǊƛŘŀŘΧ ȅ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ǉǳŜ ǎŜ 
mantenía escondida por entre las entrelineas de la sabana y estaba a punto de despuntar, lo sabía.   
 
¡Africaaaaaaaa!!!!!! 
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Jorge Praga Terente 

 Vocal de la  Junta Directiva  
Valladolid. 

Tesoros de palabras  

 
Buscando aquí y allá datos e historias con la que ir armando la candidatura del Valle del Samuño a Pueblo Ejemplar, me topé con una palabra 
que se negó a disolverse en la sintaxis de lŀ ŦǊŀǎŜΥ άŀŦŀȅŀƛȊǳέΦ ±ŜƴƝŀ ŀ ŎǳŜƴǘƻ ŘŜƭ ƎŀƭŀǊŘƽƴ Ŏƻƴ ǉǳŜ Ŝƭ !ȅǳƴǘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ [ŀƴƎǊŜƻ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜ ŎŀŘŀ 
ŀƷƻ ŀ ǳƴ ǇǳŜōƭƻ ƻ ŀƭŘŜŀ ŘŜƭ ŎƻƴŎŜƧƻΣ Ŝƭ ŘŜ άtǳŜōƭǳ ŀŦŀȅŀƛȊǳέΣ ǇŜǊƻ Ŝƭ ŀŘƧŜǘƛǾƻ ǉǳŜŘƽ ŦƭƻǘŀƴŘƻ Ŝƴ ƭŀ ŎŀōŜȊŀΣ ŀōǊƛŜƴŘƻ ƻŎŀǎƛƻƴŜs y recuerdos en 
que lo oí en boŎŀ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŎŜǊŎŀƴŀǎΥ άŀŦŀȅŜƳŜ Ƴǳȅ ōƛŜƴ Ŝƴ ǘŀƭ ƭǳƎŀǊέΣ ǎƻƭƝŀ ŘŜŎƛǊ Ƴƛ ƳŀŘǊŜ ŎƻƳƻ ǊŜǎǳƳŜƴ ŘŜ ǳƴŀ ŜǎǘŀƴŎƛŀ ǾƛŀƧŜǊŀΣ ƻ ƛƴŎƭǳǎo 
de un largo asentamiento. Afayeme afirmaba un balance de comodidad, armonía, adecuación del cuerpo y del espíritu a una nueva residencia. 
¸ ǎǳ ƴŜƎŀŎƛƽƴ ŜǊŀ ǘŀƧŀƴǘŜΣ Ŏŀǎƛ ŘŜ ǊǳǇǘǳǊŀ ȅ ƘǳƛŘŀΥ άbǳƴ ƳŜ ŀŦŀȅŞ ŀƭƭƝέΦ  
 
ά!ŦŀȅŀǎŜέΣ ǳƴ ŜǉǳƛǾŀƭŜƴǘŜ ŘŜ άƘŀƭƭŀǊǎŜέ Ŝƴ ŜǎǘŜ ŎŀǎǘŜƭƭŀƴƻ ǉǳŜ ǳǎƻ ǇŀǊŀ Ŏŀǎƛ ǘƻŘƻΦ ałǎ ŘƛŦƝŎƛƭ Ŝǎ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƭŜ ǳƴŀ ǘǊŀŘǳŎŎƛƽƴ al adjetivo 
άŀŦŀȅŀƛȊǳέΣ ǳƴƛŘƻ ŀ ǳƴ ƭǳƎŀǊΣ ȅ ƴƻ a una experiencia personal. En cualquier caso la traducción, si la hay o la encuentras, nunca te satisface. Las 
dos palabras no se superponen con facilidad, una trae matices de las que carece la otra porque las hemos usado en situaciones diferentes. Un 
lingüista lo liquidaría diciendo que abarcan campos semánticos distintos. Pero tal vez su separación, su difícil encaje mutuo, obedezca a algo 
más profundo: una llega a través de la herencia materna y familiar, y resuena desde esos ámbitos misteriosos de la infancia y los lazos 
indestructibles del afecto de los padres, desde la pirámide de sangre que nos antecede y que habló a nuestros oídos en cuanto nos abrimos al 
mundo. La otra palabra, la que nos entrega la cordura y el diccionario, corresponde al aprendizaje social refrendado en la escuela y en la calle, 
la nueva piel de la razón y la comunicación, mientras la infancia se va alejando y guareciendo en el fondo de la memoria. 
 
A los langreanos que nos hemos separado del origen (y en cierta manera todos nos hemos separado de él, vivamos donde vivamos), estos 
hallazgos, estos encuentros repentinos con las palabras asturianas, disparan recuerdos y sensaciones olvidadas o agazapadas. El uso diario de 
los vocablos los hace transparentes y funcionales, pero los que estamos fuera de Asturias solo volvemos sobre esa habla del nacimiento cuando 
encontramos al interlocutor que nos espabile la lengua. Y el número de interlocutores, desgraciadamente, cada vez se estrecha más. Pero 
nadie nos quita el placer súbito del reencuentro que endulza la boca, que llena el cuerpo de recuerdos, de sensaciones. Algunas palabras tienen 
esa magia de venir cargadas de vida y de colores. Y de sabores. Hace unos días, en una calle de Oviedo, pasé ante un restaurante que ya había 
oído mentarΣ ōŀǳǘƛȊŀŘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ Ƴłǎ ǇǊŜŎƛƻǎƻ ȅ ŜȄŀŎǘƻ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊ Ŝƭ ŀŘǾŜƴƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ǳƴŀ ŎƻƳƛŘŀΥ άƴŀƎǳŀǊέΦ /ǳłƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎ 
hemos explorado esa palabra en mi familia sin encontrarle traducción exacta al castellano, buscándole matices, añadiéndole anécdotas y 
ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ŜƴǘǊŜ Ǌƛǎŀǎ ŘŜ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ȅ ŦŜƭƛŎƛŘŀŘΦ ά¢ƻȅ ƴŀƎǳŀƴŘƻέΣ ŘƛŎŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ōŀǊ ǉǳŜ ŜȄƘƛōŜ ǎǳǎ ǇƛƴŎƘƻǎ Ŝƴ ƭŀ ōŀǊǊŀΣ ȅ no digamos en la 
confitería repleta de milhojas y casadielles. Empiezas a naguar ya en la acera, por el olfato, incluso en el recuerdo que activa la espera, y todo el 
cuerpo se pone en marcha tras el placer ansiado, empezando por la segregación de jugos gástricos que algo tendrán que ver con el sonido 
acuoso del término.  
 
A veces, después de una conversación o de una voz que me llegó en la calle, anoto una palabra que se acaba de abrir como una flor de 
perfumes añejos. Salpico con estas palabras páginas de libretas, o apuntes como este, que ya de la memoria cotidiana no te puedes fiar. Y voy 
ŎƻƭŜŎŎƛƻƴŀƴŘƻ ǘŜǎƻǊƻǎΥ άŀǘǊƻŎŀ Ŝǎƛ ǎƛǘƛǳέΣ ƻƛƎƻ Ŝƴ ǳƴŀ ŎŀŦŜǘŜǊƝŀΦ ά!ǘǊƻŎŀǊέΣ Ŏƻƴ ǎǳ ƛƳǇŜǊŀǘƛǾƻ ŦǳŜǊǘŜΣ Ŏŀǎƛ ŦƝǎƛŎƻΦ vǳŜ ǇƻǊ ŎŜǊŎŀƴƝŀ ǎƻƴƻǊŀ ƳŜ 
ƭƭŜǾŀ ŀ ƻǘǊŀ Ƴǳȅ ŦǊŜŎǳŜƴǘŜ ŜƴǘǊŜ Ƴƛǎ ǇŀŘǊŜǎΣ άŀǘǊƻƴƛŎŀǊέΣ Ŝƴ ƭŀ ǊŀƝȊ ŘŜƭ ǘǊǳŜƴƻΦ ά9ǎƎǳƛƭŀǊέΣ ǉǳƛŞƴ ƴƻ ƭƻ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǳƴƛǾŜrso arbóreo de la 
infancia. ά¢ŀǎ ŜƴǾƛȊŎŀǳέΣ ƳŜ ŘŜŎƝŀƴ ƘŀŎŜ ǇƻŎƻ ǇƻǊ ǳƴŀ ŀŦƛŎƛƽƴ ŎǳƭǘƛǾŀŘŀ Ŏƻƴ ŜȄŎŜǎƻΦ [ŀ ǊŜŘ ŘŜ LƴǘŜǊƴŜǘ ǘŜ ŀȅǳŘŀ ŀ ŎƻƴŦƛǊƳŀǊ ǎƻƴƛŘƻǎ ȅ 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎΣ ŀǳƴǉǳŜ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻ ƴƻ ǎƛŜƳǇǊŜ ŎƻƴŎǳŜǊŘŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ ƛƴǘƛƳƛŘŀŘΦ ά±ƻȅ ŀ ŘŀǊ ǳƴŀ ǊƛƻƭłέΣ ƻƝ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝn mi casa, y sin 
ŜƳōŀǊƎƻ ŜǎŜ ǘŞǊƳƛƴƻΣ άǊƛƻƭłέΣ ƴƻ ŀǇŀǊŜŎŜ Ŝƴ ƭƻǎ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀ ƭƭƛƴƎǳŀ ŀǎǘǳǊƛŀƴŀΦ [ƻǎ łƳōƛǘƻǎ ŘŜ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀ ƭƭŜƎŀƴ ŀ ǎŜǊ tan estrechos 
como un valle, o un pueblo, o casi una calle.  
 
Por fortuna, nadie nos puede arrebatar esos tesoros personales, familiares, natales, y su disfrute risueño. 

 
 

 
 


